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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, hoy he descubierto una cosa. «Escucha», me dices. A veces me concentro
más en los dos mandamientos esenciales y me olvido del «Escucha». Es que es tan
importante la escucha… Si no escucho no sabré cómo quieres que viva. Si no
escucho tu voz vale poco hacer las mejores obras de caridad. Necesito tu luz.
Quiero escuchar tu voz.

A eso vengo hoy, a escucharte en el silencio de mi corazón. Háblame, Jesús, que tu
palabra es la fuente que refresca mi vida. Habla, Señor, que tu siervo escucha.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 12, 28-34

En aquel tiempo, uno de los escribas se acercó a Jesús y le preguntó: “¿Cuál es el
primero de todos los mandamientos?”. Jesús le respondió: “El primero es: Escucha,
Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor; amarás al Señor, tu Dios, con todo
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El
segundo es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay ningún
mandamiento mayor que éstos”.

El escriba replicó: “Muy bien, Maestro. Tienes razón, cuando dices que el Señor es
único y que no hay otro fuera de él, y amarlo con todo el corazón, con toda el
alma, con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo, vale más que
todos los holocaustos y sacrificios”.

Jesús, viendo que había hablado sensatamente, le dijo: “No estás lejos del Reino de
Dios”. Y ya nadie se atrevió a hacerle más preguntas.
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Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

El Señor es “único”…y no hay otro… Me doy cuenta al leer estas breves líneas que
no siempre he vivido teniéndote al centro de mi vida. Eso sí, siempre has sido la
prioridad. Los domingos, lo primero que hago es ir a misa. Antes de ir al trabajo
paso a la Iglesia y hago un poco de oración. En fin. Siempre te he puesto en el
primer lugar de mi agenda.

Pero ¿qué pasa cuando las cosas no van bien y los planes no funcionan? Pues el
primer puesto te lo gana otro. Mis preocupaciones me llenan la cabeza y me olvido
de ti. Tengo buenos propósitos pero cuando alguien me hace enfadar me olvido de
ellos. Y así mi vida es un ir y venir. Entonces te dejo de lado. Paso de largo por la
parroquia y al llegar a casa estoy tan cansado que no puedo pensar en otra cosa
más que meterme directo en la cama o ver un poco la televisión o perder algunas
horas en internet.

Creo que he encontrado la solución. Tú serás el centro de mi vida. Todo lo que
haga estará impregnado de tu amor. Hasta el detalle más pequeño. Si trabajo, lo
haré para alegrarte y mientras cocine la cena o haga cualquier cosa lo haré por ti.
Incluso, si me enfado lo pondré en tus manos e intentaré que salga una sonrisa.
Los imprevistos los tomaré con buen humor. Si Tú estás conmigo ¿cómo voy estar
triste o malhumorado o inquieto? Sí Tú estás conmigo nada podré temer.

Te amo, Jesús. Y en ti a cada persona que me encuentro. Sé que mi amor es
pequeño, pero «Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero». Hoy comienzo.

«Jesús dice: ‘el amor más grande es este: amar a Dios con toda la vida, con todo el
corazón, con toda la fuerza, y al prójimo como a uno mismo’. Porque es el único
mandamiento que está a la altura de la gratuidad de la salvación de Dios. Y
después añade Jesús: ‘en este mandamiento están todos los otros, porque ese
llama -hace todo el bien- a todos los otros’. Pero la fuente es el amor; el horizonte
es el amor. Si tú has cerrado la puerta y has echado la llave del amor, no estarás a
la altura de la gratuidad de la salvación que has recibido».
(S.S. Papa Francisco, homilía del 15 de octubre de 2015, Santa Marta).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy, antes de iniciar mis actividades cotidianas, rezaré un Padre nuestro pidiendo
luz y fuerza al Espíritu Santo.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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